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ADT-02 Series ¨Alimento a su debido tiempo¨ 
 

El Dilema Adventista, II. 
 

Introducción 

1. El servicio del santuario será mejor comprendido y apreciado si se estudia a la luz del dilema 

que el pueblo de Dios enfrentará en el tiempo de tribulación descrito en Dan 12:1, un tiempo 

en que no hay intercesión teniendo lugar en el cielo; 

Daniel, una Ilustración Inspirada de la Verdadera Santificación 

2. Daniel y sus tres amigos son el tipo de personas que vivirán en el tiempo del fin. 

3. Las experiencias y las pruebas que atravesaron según lo registrado en el libro de Daniel sirven 

como modelos de las pruebas y dificultades por las que pasará el pueblo de Dios en el tiempo 

del fin 

4. Y entonces, la pregunta es, si estuviéramos viviendo como Daniel y sus tres amigos hoy, 

¿estamos listos para el tiempo de tribulación? 

5. La Biblia señala la vida santificada de Daniel en términos de lo siguiente: 

a. La temperancia de Daniel –Dan 1: 8 

b. La habilidad de Daniel para interpretar sueños y visiones — Dan 1:17 

c. La humildad de Daniel en Dan 2:3 

d. El espíritu extraordinario encontrado en Daniel — Dan 5:12, 14, Dan 6: 3 

e. El carácter moral recto de Daniel — Dan 6: 4 

f. Daniel poseía una vida de oración fuerte — Dan 6:10 

g. La abnegación de Daniel — Dan 10:1-4 

h. Los tres amigos de Daniel preferían morir antes que apartarse de la voluntad  

de Dios — Dan 3: 16-18.  

6. En su libro "Consejos Para la Iglesia", EGW resumió el carácter sobresaliente de Daniel en las 

siguientes palabras: 

 

 

 

 

7. La santificación es definida en PVGM 294 como: 

 

 

 

 

 

 

 

Daniel era un siervo devoto del Altísimo. Su larga vida estuvo llena de nobles hechos de servicio por 

su Maestro. Su pureza de carácter y su inalterable fidelidad son igualadas por su humildad de 

corazón y su contrición delante de Dios. Repetimos, la vida de Daniel es una ilustración inspirada de 

la verdadera santificación. (Consejos Para la Iglesia, p.97) 

Corra una fe viva cual hilo de oro, en toda la ejecución de los deberes aún más humildes. Entonces 

toda la tarea diaria promoverá el crecimiento cristiano. Habrá una continua contemplación de Jesús. 

El amor por él dará fuerza vital a cuanto se emprenda. Y así, mediante el uso debido de nuestros 

talentos, podemos unirnos por medio de una cadena de oro al mundo más elevado. Esta es la 

verdadera santificación; porque la santificación consiste en la alegre ejecución de los deberes 

diarios en perfecta obediencia a la voluntad de Dios. (Palabras de Vida del Gran Maestro, p.294) 
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8. Y entonces, la gran pregunta ahora es, si nosotros fuéramos tan verdaderamente santificados 

como lo era Daniel, ¿estamos listos para el tiempo de tribulación cual no la ha habido desde el 

principio del mundo? 

9. Si hoy fuéramos una ¨ ilustración inspirada de la verdadera santificación¨ como lo fue Daniel, 

¿estamos listos para el tiempo de tribulación si llegara hoy? 

a. La respuesta es ¨NO¨; si la única experiencia cristiana que tuviéramos en ese 

momento fuera la misma santificación de Daniel, por buena que sea, no sería 

suficiente para hacernos soportar el tiempo de tribulación. 

b. Si el tiempo de tribulación se tratara solo de fosas de leones y hornos de fuego, 

entonces la experiencia santificada de Daniel y sus tres amigos sería suficiente para 

prepararnos para el tiempo de tribulación; 

10. Sin embargo, compréndase que el asunto preocupante en el tiempo de tribulación no es una 

fosa de leones y hornos de fuego, turbas enojadas y hambruna; el peor miedo en el tiempo de 

tribulación es atravesar el derramamiento de la ira de Dios sin un intercesor: 

11. Se necesita más que un santificado modo de vivir en el tiempo de tribulación donde no hay un 

intercesor; para estar listos en el tiempo de tribulación, debemos reflejar la imagen de Jesús 

plenamente: 

 

 

 

 

 

 

 

12. ¨Reflejar a Jesús plenamente¨ requiere perfección del pensamiento; no solamente 

modificaciones del comportamiento. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

También vi que muchos ignoran lo que deben ser a fin de vivir a la vista del Señor durante el tiempo 

de angustia, cuando no haya sumo sacerdote en el santuario. Los que reciban el sello del Dios vivo y 

sean protegidos en el tiempo de angustia deben reflejar plenamente la imagen de Jesús. (Primeros 

Escritos, p.70) 

…Los que vivan en la tierra cuando cese la intercesión de Cristo en el santuario celestial deberán 

estar en pie en la presencia del Dios Santo sin mediador. Sus vestiduras deberán estar sin mácula; 

sus caracteres, purificados de todo pecado por la sangre de la aspersión… (El Conflicto de los 

Siglos, p.477) 

 

Ahora, mientras que nuestro gran Sumo Sacerdote está haciendo propiciación por nosotros, 

debemos tratar de llegar a la perfección en Cristo. Nuestro Salvador no pudo ser inducido a ceder a 

la tentación ni siquiera en pensamiento. Satanás encuentra en los corazones humanos algún asidero 

en que hacerse firme; es tal vez algún deseo pecaminoso que se acaricia, por medio del cual la 

tentación se fortalece. Pero Cristo declaró al hablar de sí mismo: “Viene el príncipe de este mundo; 

mas no tiene nada en mí”. Juan 14:30. Satanás no pudo encontrar nada en el Hijo de Dios que le 

permitiese ganar la victoria. Cristo guardó los mandamientos de su Padre y no hubo en él ningún 

pecado de que Satanás pudiese sacar ventaja. Esta es la condición en que deben encontrarse los 

que han de poder subsistir en el tiempo de angustia. (El Conflicto de los Siglos, p.607) 
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Quitarles sus vestiduras inmundas 

13. RECUERDA: La única manera de ser capaz de ¨reflejar la imagen de Jesús plenamente¨ y tener 

el ¨pecado que mora en mí¨ removido y sustituido por las vestiduras del carácter sin manchas 

a. uno debe recibirlo como el beneficio de la expiación final de Cristo en el Lugar Santísimo 

del santuario celestial. 

b. Las "vestiduras inmundas" de una persona deben ser retiradas y reemplazadas por la 

túnica de Cristo de perfecto carácter antes de que Jesús abandone el santuario celestial 

(Zac. 3: 1-5; Ap. 6: 9-11) 

c. Esta experiencia va más allá de la santificación; se llama perfeccionamiento del carácter. 

d. Los muertos en Cristo reciben las vestiduras blancas mientras están muertos al comienzo 

dej juicio investigador en 1844 (Apoc. 6: 9-11; Dan 8:14) 

e. Los vivos comienzan a recibir las vestiduras blancas durante las "escenas finales del gran 

día de expiación¨ (PR 431-434) 

f. Daniel murió antes de la hora de la expiación final; habría estado listo para recibir las 

vestiduras blancas si Jesús ya hubiera llevado a cabo su expiación final mientras Daniel 

estaba vivo; 

g. Daniel recibe las vestiduras blancas cuando su nombre aparece en el juicio investigador 

(Ap. 6: 9-11) 

 

El problema con la Santificación en la hora de la Gran Tribulación 

14. Entendamos ahora por qué la vida santificada de Daniel no es suficiente para resistir durante el 

tiempo de tribulación. 

a. Dan 9:4-20—Note ahora que la experiencia de vida santificada de Daniel aún incluía la 

confesión de pecados personales (a los 90 años de edad, ¡probablemente más)! 

i. Las oraciones penitenciales contaminan el santuario—Esa oración de Daniel 

viniendo de sus santificados labios son aún tan sucios que la Intercesión 

Sacerdotal se necesita antes de poder ser presentada ante Dios; esto está bien 

siempre y cuando el santuario esté abierto y se esté llevando a cabo el servicio 

(Dan. 9:3; Isa 6:5; Ap. 8:3) 

Los servicios religiosos, las oraciones, la alabanza, la confesión arrepentida del pecado ascienden 

desde los verdaderos creyentes como incienso ante el santuario celestial, pero al pasar por los canales 

corruptos de la humanidad, se contaminan de tal manera que, a menos que sean purificados por 

sangre, nunca pueden ser de valor ante Dios. No ascienden en pureza inmaculada, y a menos que el 

Intercesor, que está a la diestra de Dios, presente y purifique todo por su justicia, no son aceptables 

ante Dios. Todo el incienso de los tabernáculos terrenales debe ser humedecido con las purificadoras 

gotas de la sangre de Cristo. El sostiene delante del Padre el incensario de sus propios méritos, en los 

cuales no hay mancha de corrupción terrenal. Recoge en ese incensario las oraciones, la alabanza y las 

confesiones de su pueblo, y a ellas les añade su propia justicia inmaculada. Luego, perfumado con los 

méritos de la propiciación de Cristo, asciende el incienso delante de Dios plena y enteramente 

aceptable. Así se obtienen respuestas benignas. (Mensajes Selecto, Tomo I. p.404) (Ap. 8:3-4) 
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ii. La confesión de pecados requiere de una expiación sacerdotal (Lev. 4:27-31)--- 

Ésta confesión de pecado quiere decir que un sacerdote es requerido para ofrecer 

sacrificios y hacer expiación en el santuario para que esos pecados sea 

perdonados; esto es posible ahora, pero no el en tiempo de tribulación porque no 

habrá un sumo sacerdote que haga este trabajo por el pecador; 

 

iii. La confesión de pecados contamina el santuario--- Esta confesión también 

significa que el pecado debe ser transferido al santuario celestial y contaminarlo; 

esto es posible ahora porque el servicio del santuario se está llevando a cabo pero 

no en el tiempo de la tribulación; 

iv. El pecado que mora en mí no es removido en el perdón--- y aún si el pecado 

fuera perdonado y transferido al santuario celestial en ese tiempo, esto no quita la 

raíz del problema del pecado, ¡¨el pecado que mora en mí¨! 

v. La confesión de pecados presupone el recuerdo del pecado--- Los santos no 

tendrán pecados que confesar porque no pueden recordarlos; 

 

vi. Finalmente, en la santificación, ¨el pecado que mora en mí¨ por la mayor parte se 

mantiene intacta;  

 

15. La santificación es entonces reflejar la imagen de Jesús plenamente hasta cierto grado, pero no 

es ¨reflejar a Jesús plenamente¨; 

Cuando Jesús deje el santuario, entonces los santos y justos seguirán siendo santos y justos, porque 

todos sus pecados habrán quedado borrados, y ellos recibirán el sello del Dios vivo; pero quienes sean 

injustos e impuros, seguirán siendo también injustos e impuros, porque ya no habrá en el santuario 

sacerdote que ofrezca ante el trono del Padre las oraciones, sacrificios y confesiones de ellos. Por lo 

tanto, lo que deba hacerse para salvar almas de la inminente tormenta de ira, ha de ser hecho antes 

de que Jesús salga del lugar santísimo del santuario celestial. (Primeros Escritos, p.47) 

Los que demoraron su preparación para el día de Dios, no podrán obtenerla en el tiempo de angustia, 

o en ningún período futuro. Los justos no cesarán sus fervorosos y agonizantes clamores por 

liberación. No podrán recordar ningún pecado particular, pero en toda su vida podrán ver algo de 

bueno. Sus pecados han ido al juicio, y se ha registrado frente a ellos el perdón. Sus faltas han sido 

llevadas al país del olvido, y no pueden ser traídas a la memoria. (Recibiréis Poder, p. 345) 

Si Jacob no se hubiese arrepentido previamente del pecado que cometió al adueñarse 

fraudulentamente del derecho de primogenitura, Dios no habría escuchado su oración ni le hubiese 

salvado la vida misericordiosamente. Así, en el tiempo de angustia, si el pueblo de Dios conservase 

pecados aún inconfesos cuando lo atormenten el temor y la angustia, sería aniquilado; la 

desesperación acabaría con su fe y no podría tener confianza para rogar a Dios que le librase. Pero por 

muy profundo que sea el sentimiento que tiene de su indignidad, no tiene culpas escondidas que 

revelar. Sus pecados han sido examinados y borrados en el juicio; y no puede recordarlos. (El 

Conflicto de los Siglos, p.605) 
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Reflejar la Imagen de Jesús Plenamente 
16. Esta experiencia es cuando la raíz del problema del pecado es quitada y no hay recuerdo 

del pecado y no es santificación; esto es lo que significa reflejar la imagen de Jesús 

plenamente; la eliminación del pecado desde el corazón, de la memoria, de los libros del 

cielo; 

a. Heb. 8:10-12--- el Padre mismo no se acordará de los pecados ya borrados 

b. Lev. 16:30--- esta es la aplicación final o el cumplimiento del mandato sacerdotal en el 

día de la expiacón: 

i. ¨para limpiaros…¨--- quitar las vestiduras inmundas o el carácter defectuoso (¨El 

pecado que mora en mí¨) dando como resultado el reflejar a Jesús plenamente 

ii. ¨… seréis limpios de todos vuestros pecados delante de Jehová. ¨--- borrando 

todos los registros de pecados perdonados depositados en los libros delante de 

Dios, los cuales fueron traídos a través del servicio diario; 

 

17. Considerando que la santificación es un beneficio del servicio diario del santuario a 

disposición de los fieles de todas las edades, aún de las generaciones pasadas, la 

perfección del carácter es un beneficio de la ministración final de Jesús en el lugar 

santísimo y la generación final lo recibe mientras están vivos; 

18. Considerando que la santificación requiere de un intercesor que perdonará los pecados y 

tomará la contaminación fuera del pecador, la perfección del carácter permite a los 

santos permanecer de pie durante el tiempo de angustia sin un Intercesor; 

19. Mientras que la santificación prepara para la muerte, la perfección del carácter prepara 

para la translación; 

20. La perfección del carácter es reflejar plenamente la imagen de Jesús. 

 

Conclusión 
21. PUNTOS IMPORTANTES: 

a. Zac. 3:1-4--- la perfección del carácter o las vestiduras de justicia de Cristo no es para 

ser obtenida simplemente al modificar el comportamiento y haciendo cambios en el 

estilo de vida en santificación; ¿por qué? Simplemente porque ¨el pecado que mora 

en mí¨ (el carácter defectuoso; las vestiduras inmundas del carácter que no nos deja 

reflejar plenamente la imagen de Jesús) no es erradicada en santificación; 

la perfección del carácter es un regalo gratis que se recibe por gracia a través de la fe 

en la expiación final; no es a través del logro sino por expiación que la perfección de 

carácter es recibida; no es alcanzada; sino recibida como un regalo gratis; 

i. La obra de reforma que hacemos debe ser entendida en ese contexto; los 

cambios de estilo de vida no producen perfección de carácter por sí mismos, 

ninguna cantidad de reformas en el comportamiento nos harán reflejar la 

imagen de Jesús plenamente; debe venir como un regalo recibido a través de la 

fe en la expiación final de Cristo; 
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b. Heb 10:14--- Solo aquellos que experimentan la santificación diaria como Daniel, 

tendrán derecho a recibir el don de la perfección del carácter; la vida santificada es la 

preparación necesaria para la expiación final; Daniel es un tipo de gente que se está 

preparando para pasar por la expiación final. 

c. PE 70-- Los “muchos ignoran lo que deben ser a fin de vivir a la vista del Señor sin un 

sumo sacerdote durante el tiempo de angustia ", están en gran peligro porque no 

están en la posición en la que saben qué nivel de desarrollo de carácter necesitan 

tener para poder ser sellados y protegidos en el tiempo de angustia; esta falta de una 

mayor comprensión los pone en la posición donde no son capaces de prepararse para 

la expiación final; 

d. Finalmente, debe tenerse en cuenta que el tiempo para prepararse para la expiación 

final está por terminar; quienes se den cuenta de esto necesitarán reordenar sus 

prioridades y desarrollar un sentido de urgencia nunca antes experimentado; el 

llamado del Día de la Expiación para afligir el alma (Lev 16: 29-30) se hace cada vez 

más urgente y más convincente. 

 

En una visión dada el 27 de junio de 1850, mi ángel acompañante dijo: “El tiempo está casi agotado. 

¿Reflejáis como debierais hacerlo la hermosa imagen de Jesús?” Luego se me señaló la tierra y vi que 

era necesario realizar preparativos entre aquellos que han abrazado últimamente el mensaje del 

tercer ángel. Dijo el ángel: “¡Preparaos, preparaos, preparaos! Tendréis que morir mucho más al 

mundo de lo que habéis muerto hasta aquí.” Vi que tenían una obra que hacer y poco tiempo en que 

hacerla.  (Primeros Escritos, p. 64) (1882) 


